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La Buena Prensa 


Jn fjD, ^uan mSTorr/Z/a fl'tf San 5 TT/aw^t/n. 

¿Presenta. 


Estimado doctor y amigo: además de 
sus servicios de propagandista vetera- 
no, no sé cómo agradecerle, en nombre 
de la causa católica, la benéfica obra 
que está Vd. realizando con sus confe- 
rencias sobre la necesidad imperiosa de 
la buena prensa y el deber en que están 
los católicos de protejerla eficazmente. 
Mucho me felicito de haberle indicado 
emprendiera esa campaña; pues realiza 
Vd. la obra de un gran misionero, v es 
Vd. el éco del insigne León XIII y de su 
Prelado. Del Papa, porque este recomien- 
da á los católicos la obligación de soste- 
ner la buena prensa como la suprema 
necesidad de la época; y del Arzobispo 
de Montevideo, porque éste ha repetido 
en sus pastorales que la protección á la 
buena prensa es la obra preferente de 
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caridad para todos los fieles, de mane- 
ra que todos deben ser suscritores, del 
diario católico, á no ser en el caso de 
verdadera imposibilidad. 

Por tanto, no puedo menos de aplau- 
dir de todo corazón su precioso es 
fuerzo para llevar al convencimiento de 
los católicos, de acuerdo con las decla- 
raciones pontificias, que la buena pren- 
sa es, en las actuales circunstancias de 
la sociedad, la garantía más poderosa 
de todas nuestras obras é instituciones 
católicas, ya humanitarias ó caritativas, 
ya religiosas. Ella será su defensa, y 
sin ella se verán suprimidas por nues- 
tros adversarios, como está sucediendo 
en Francia, y según lo había predichó 
Mr. Boudon, Presidente central de la 
Sociedad de S. Vicente de Paul. « Si no 
protegéis, decía, y hacéis prosperar la 
prensa católica, no seréis respetados en 
la opinión pública, y vuestros enemigos 
acabarán con todas vuestras obras: ce- 
rrarán vuestras escuelas, expulsarán 
las comunidades religiosas, suprimirán 
la libertad de conciencia y de enseñanza, 
y hasta llegarán á cerrar ó incendiar 
vuestros templos. » Eso es precisamen- 
te lo que hoy se pretende realizar en 
Francia por el anticlericalismo jacobi- 



no, y lo que un día, quizás no muy leja- 
no, sucederá entre nosotros, si no in- 
fluimos en la opinión pública por el me- 
dio más eficaz en los tiempos moder- 
nos, cual es la prensa diaria. 

Para convencernos de la eficacia pre- 
dominante de la prensa, bastaría esta 
reflexión : ¿Cómo se explica que el libe- 
ralismo jacobino haga tantas conquis- 
tas, y se propague admirablemente, sin 
que tenga misioneros, ni instituciones 
que, cómo las órdenes religiosas, pro- 
paguen sus doctrinas y su causa? ¿Có- 
mo se explica que haga permanentes 
los más absurdos y ofensivos prejuicios 
contra la religión, neutralizando en gran 
parte los fesfuerzos de la Iglesia católica 
y de sus instituciones? 

El liberalismo no necesita de nues- 
tros medios de propaganda, porque tie- 
ne la prensa , que hoy día es el apos- 
tolado más eficaz para el bien como para 
el mal. 

Por eso afirma Mons. Ketteler que 
San Pablo se hubiese hecho periodista, 
si la prensa hubiese existido en su* 
tiempo.. 

Hay, pues, que colocarnos á la altura 
de la época. Todas las obras católicas 
son buenas y no deben abandonarse; 
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pero hay que oponer, como dice León 
XIII, la buena á la mala prensa, dándole 
la protección preferente que merece, 
porque la prensa es el apostolado del 
siglo por excelencia. Por tanto, hay 
que convencer á los católicos de que la 
suscrición al diario católico es, no solo 
la primera obra buena que debemos ha- 
cer, sino que es el cumpltmiento de uu 
deber preferente y primordial del cató- 
lico de nuestros dias. 

Vd., mi estimado amigo, está llevan- 
do á los ánimos ese convencimiento, y 
merece por ello bien de su causa. 

¿Qué ha servido y valido á los católi- 
cos de Francia gastar tantos millones en 
buenas obras, tan buenas como la ense- 
ñanza, la protección á las comunidades 
religiosas, y otras múltiples obras de hu- 
manidad y beneficencia, habiendo des- 
cuidado dar protección especial á la 
prensa? El verlas casi suprimidas por 
una ley inicua. Es esa una gran lección 
que todos los católicos del mundo debe- 
mos aprender. 

Para no reiterar lo que he dicho en 
otras ocasiones, voy á recordar lo que 
recientemente decía á los franceses el 
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ilustre publicista católico Mr. Fonse- 
grive : 

Advierte, desde luego, que se avalúa el 
presupuesto anual de la caridad cató- 
lica, solamente en París, en veinte mi- 
llones, y añade: porque no se tuvo la 
previsión de canalizar hacía las obras 
de la prensa y de interes general una 
parte importante de estos enormes re- 
cursos, lo hemos perdido casi todo. 

Vese, pues, que el publicista francés 
no trata de reprochar la falta de gene- 
rosidad en los católicos, sino la falta de 
discreción y acierto en la elección de 
los medios de propaganda. 

Por eso dice que si los católicos, 
sin abandonar otras obras esenciales, 
hubieran fundado y sostenido, como ha- 
bría sido más prudente, una agencia 
telegráfica, una correspondencia espe- 
cial para los diarios de los departa- 
mentos, una subvención para los diarios 
amigos, y destinado un tanto por ciento 
de todas las donaciones, como una es- 
pecie de contribución de guerra, para 
constituir ó alentar la prensa católica, 
se hubiera evitado muchas veces el des- 
fallecimiento del espíritu público, y se 
hubieran prevenido los gravísimos ma- 
les que lamentamos inútilmente. En lu- 



- 8 — 


gar de ésto, se han dejado morir exelen- 
tes diarios, y se han dejado vejetar to- 
das las obras de prensa y publicaciones 
literarias de propaganda. El dinero asi 
empleado, agrega, no sería perdido, por- 
que hubiera sido invertido en defensa de 
todas las demás obras católicas, que no 
tienen defensa eficaz sin la prensa. 

El mal que ha roido á la prensa ca- 
tólica, observa el mismo publicista, 
ha sido la estrechez de sus recursos 
y la iricertidumbre del mañana. Limi- 
tados por un presupuesto, los direc- 
tores de diarios católicos han tenido 
que hacer economías. ' : 

Ahora bien: en tales empresas, las 
economías son muy caras; los escri- 
tores de talento no pueden ser remune- 
rados ni el servicio puede ser completo; 
las noticias y las primicias literarias no 
pueden obtenerse con la rapidez que el 
público desea; no hay dinero para via- 
jes é interviews , y el lector poco á poco 
se cansa de un diario que sigue á re- 
molque el movimiento político, científi- 
co ó literario, y que no produce jamá£ 
un movimiento. Hay, pues, que dotar 
generosamente á la prensa católica, co- 
mo lo ha recomendado León XIII; de 
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lo contrario quedarán indefensos los 
intereses mas sagrados. 

Y este es el gran defecto de la acción 
católica, por culpa de los mismos católi- 
cos más fervorosos: se ha conservado 
á la defensiva; ha parado los golpes, 
pero no los ha devuelto. Veamos un 
ejemplo: secularizan la escuela, los ca- 
tólicos fundan escuelas libres; expulsan 
á las órdenes religiosas, los católicos 
hospedan á los religiosos. A cada heri- 
da un emplasto, á cada llaga un un- 
güento; pero no se busca., no se procu- 
ra detener y paralizar la mano que hiere, 
atacando directamente al enemigo, pre- 
viniendo la aparición de las llagas so- 
ciales, administrando remedios genera- 
les á todo el organismo; y esto no se 
consigue sino con una prensa muy ex- 
tendida y protegida, como sucede en 
Bélgica y Alemania, por ejemplo. 

Los católicos, por no haber sostenido 
su prensa, han abandonado á otros la 
formación del espíritu público. ¿Cómo, 
pues, no habian de sufrir las desastro- 
sas consecuencias, perdiendo casi todo 
el fruto de los esfuerzos realizados por 
la caridad y por el mismo ministerio de 
la predicación y de las misiones? 

A tan sensatas reflexiones añade Fon- 
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segrive esta gran verdad: Una democra- 
cia es de quien la adula; pero también de 
quien la instruye: mas para instruirla es 
necesario hablar con ella.es preciso te- 
ner diarios. Los católicos no han sabido 
comprender el poder inmenso de la in- 
formación. Dadme un diario en que no 
haya mas qúe noticias, redactado con 
espíritu católico, sin declamaciones, sin 
frases, sin excitar desconfianzas; que, 
por el contrario, atraiga al comprador ó 
al lector, y yo me encargo de transfor- 
mar en tres meses el espíritu de los 
suscritores. Entonces vendrá un artícu- 
lo para darles conciencia de sus opi- 
niones nuevas y quitarles toda reliquia 
de las antiguas. Así, poco á poco, podría 
rehacerse el espíritu público y refor- 
marse á lo menos una parte de la 
legislación adversa á las creencias é 
instituciones católicas. Y después aña- 
de: aunque se gastaran en esto sumas 
enormes, no ' estarían perdidas, pues 
quedarían compensadas con reconquis- 
tar posiciones, que forzosamente se 
pierden por no tener un eco respetable 
en la opinión pública, que solo se con- 
sigue por medio de la prensa en la épo- 
ca actual. 

Mas, ¿qué diremos, cuando entrenos- 
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otros no se trata de grandes sumas, sino 
de tener suscritores, pero todos los que 
deben serlo, que son todos los católicos? 
Y sin embargo ¡con cuánta inconscien- 
cia sobre la importancia de la prensa, se 
niega el simple concurso déla suscricíón 
al diario católico, mientras se fomenta 
la prensa enemiga ó indiferente con la 
suscrición de los mismos católicos! Es- 
to es inaudito, pero verdadero; y hay 
que declararlo para nuestra vergüenza 
y enmienda. 

De todas maneras, á la hora en que 
estamos efe preciso hacer lo que no se 
ha hecho. Ya sin duda se va compren- 
diendo la importancia de la prensa; ' 
pero es preciso que se insista más y 
siempre. Insista Vd., mi valiente amigo, 
insistan todos los que, como Vd., se 
consagran á la defensa de la causa ca- 
tólica en nuestro país. 

( 

( 

Veo que muchos no se dan todavía 
cuenta exacta de nuestra situación res- 
pecto de los diarios y periodistas católi- 
cos. Creen que éstos están obligados 
hacia nosotros, porque esos diarios vi- 
ven de nuestras subvenciones: este pun- 
to de vistp es muy estrecho y muy in- 
justo. 



En primer lugar, el valor del pensa- 
miento y de la consagración á una cau- 
sa es inapreciable en dinero; pues no 
hay dinero que pague una granbe idea 
fruto de la meditación, y el amor á una 
causa. 

Pero, aun considerando el asunto á la 
simple luz de la ley económica que lla- 
man de la oferta y la demanda, es indu- 
dable que el buen periodista católico es 
un acreedor y no un deudorde sus her- 
manos. 

Cuando la oferta ó cantidad de un 
producto ó servicio disminuye, siendo 
grande la necesidad que hay de ellos, el 
precio del producto ó del servicio au- 
menta según la ley económica citada. 
Ahora bien; la oferta de periodistas ca- 
tólicos es hoy desgraciadamente escasa 
comparada con la de anticatólicos; es- 
tos tienen estímulos materiales y han 
tenido donde formarse; aquellos nó. 

La demanda ó la necesidad de los 
servicios de los escritores católicos es 
imperiosa; sinembargo, es hija de la ex- 
trema necesidad de que antes he hablado. 

Debieran pues, avaluarse esos servi- 
cios á peso de oro, remunerarse mejor 
y más ampliamente que los de muchos 
adversarios. No es así, sin embargo. 
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como es notorio. Son pues, los perio- 
distas católicos nuestros acreedores en 
todo sentido. Felices los que, como 
Vd. y los que con Vd. luchan por 
su causa, lejos de reclamar, como bien 
lo sé, ese saldo material, solo anhelan 
aumentarlo para hacerlo efectivo más 
allá de los mercados terrenales en que 
impera con funesta tiranía la ley de la 
oferta y la demanda. 

Pero, si el buen periodista católico 
tiene el noble derecho de hacer esos sa- 
crificios malbaratando sus facultades, 
los católicos no tienen el de exigirselos, 
ni siquiera el de permitírselos para li- 
brarse ellos del deber en que están de 
acudir á la defensa de su causa, ya no 
con sacrificios ni con gran esfuerzo, si- 
no con el simple concurso de su suscri 
ción, que ni siquiera es un donativo, 
pues reciben el diario católico, tjue aún 
materialmente, servirá mejor que los de- 
más á medida que recíba mayores re- 
cursos, pues estos se invertirán solo en 
darle mayor importancia y atractivos. 

Y sobre todo ¿no debe remorder la 
conciencia al católico que niega á su 
causa el contingente casi insignificante 
de la simple suscrición, sabiendo que 
es la obligación mas imperiosa y la obra 
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de suprema necesidad, como repetidas 
veces lo han declarado los grandes Pon- 
tífices Pío IX y León XIII? Y ¿no les 
servirá de estímulo saber que ese fácil 
contingente es, sin embargo, el mas 
poderoso y eficaz para la defensa de la 
causa, ya que al acumularse esas pe- 
quenas suscriciones constituyen un co- 
loso en la prensa, como los pequeños 
granos de arena se convierten en mon- 
tañas gigantescas? No es comprensible, 
por tanto, que los católicos escatimen 
una pequeña suscrición cuando se trata 
de tan fácil sacrificio, que sin embargo 
es ele consecuencias tan grandes para 
la santa causa, que tenemos obligación 
de defender; sería un crimen de lesa- 
causa y de lesa religión. 

Pero yo creo, Dr. Zorrilla, que en 
este asunto no se trata ni de mezquin- 
dad ni de traición á la causa; se trata 
más bien dé inconsciencia, porque ¡a in- 
mensa mayoria de Jos católicos no se 
da cuenta de Ja gran importancia, de 
la importancia decisiva, que para la 
causa tiene la buena prensa. Hay que 
insistir en ello, y los esfuerzos que en 
este sentido se hagan son de incompa- 
rable valor para la religión, y constitu- 
yen una verdadrea y santa misión. 
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Por eso reitero áVd. los sentimientos 
de mi mas profunda gratitud al verle 
convertido en abnegado y entusiasta 
misionero de la prensa católica, y no 
dudo que sus esfuerzos merecerán, no 
sólo el aplauso de los católicos since- 
ros, sino su mas decidida cooperación; 
y de este modo conquistará un nuevo 
lauro, añadido á ios muchos adquiri- 
dos en defensa de su causa, que recono- 
ce á Vd. como su denodado adalid. 

Pero, si grato estoy á sus esfuerzos, 
lo estoy también á todos los católicos 
que, convencidos por su propaganda, 
se deciden á trabajar buscando sus- 
critores, después de suscribirse ellos 
mismos: son también apóstoles, como 
Vd., de la buena prensa y por ende, 
de la santa causa. 

A todos mi aplauso muy sincero, uni- 
do al muy especia! que, con su bendi- 
ción, envía á Vd. de todo corazón, con 
este motivo, su prelado y amigo affmo. 


f MARIANO SOLER, 

Arzobispo do Montevideo. 


Montevideo, Setiembre de 1902. 





